

  [image: cover.jpg]




  

    Nunca me habría imaginado a «Charlot» dominando la «esfera mágica» con sus «andares» tan característicos, corriendo la banda en un campo de fútbol como un extremo elegante disfrazado de Messi o de Cristiano Ronaldo… Del mismo modo, tampoco habría soñado una definición de Charles Chaplin tan «esplendorosa»: «Cuando veo un partido de fútbol, no sólo veo veintidós hombres corriendo detrás de un balón; veo algo más, veo algo divertido, muy divertido: a veintidós hombres que, como en mis películas, se acercan y se alejan; se caen y se ponen de pie; se juntan y se separan, se buscan y no se encuentran… y entonces me río».




    El fútbol tiene ámbitos de expresión diversos y mantiene unas exquisitas sensibilidades… El fútbol debe ser bello, estético, no tiene por qué ser feo, sucio, torpe; los resultados mejor obtenerlos con gracia que atrae y que no repela el buen gusto… Fútbol sano, sin patadas extemporáneas, sin zancadillas traicioneras. El fútbol no tiene tierra concreta, ni límites geográficos, tampoco los tienen los futbolistas…




    También, el fútbol es para mí una lucha de inteligencias más que una confrontación atlética, o de habilidades técnicas de sus famosos protagonistas. El fútbol siempre me pareció un «esplendor en la hierba», pleno de emoción, brillo, resplandor, apogeo, grandeza, gloria, hermosura, explosión, algarabía, pellizco… Todo eso puede ser un partido de fútbol y, seguramente, mucho más.




    Lo imprevisible es lo que le da aún grandeza al fútbol como lo fue esta reflexión de Camilo José Cela: «Varios cientos de miles de españoles, a lo mejor millares de miles, aplican sus energías los lunes, los martes y los miércoles a glosar los lances del partido de fútbol que ya pasó, y sus arrestos de los jueves, los viernes y los sábados a predecir los aconteceres del partido de fútbol que está al caer. Los domingos descansan y van al fútbol: a sufrir o solazarse, honestamente, viendo sufrir a los demás».




    «El fútbol es un juego colectivo con momentos supremos individuales», escribí en «Apología del fútbol». Creo que el fútbol ha devenido, para todos los que de su espectacularidad han gozado, en un subyugante «esplendor en la hierba»…
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    A Maribel, mi esposa, por haber educado a nuestros cuatro hijos:




    Manuel Carlos, Jorge, Oscar y Jaime;




    con esa dedicación suprema demostrada toda una vida.




    Ella suplió mis ausencias,




    aquellas que dediqué con el máximo cariño y empeño,




    tanto al fútbol formativo en mis momentos de ocio,




    como a Caja Duero en mi actividad profesional durante 46 años.


  




  

    Prólogo




    En «De fútbol y de hombres», mi pensamiento futbolístico para aquella obra rezaba así: «Personas que juegan, eso es el fútbol para mí. Los otros, los que dicen ganar mucho dinero, los que se lucran, los que hacen propaganda en beneficio propio, los que no respetan nada más que a su equipo favorito, los que ven siempre cosas oscuras en torno al juego, los que no admiten más que las victorias y son tóxicos en los momentos de derrota, los políticos que se benefician del fútbol, a todos esos no los reconozco…Esos especímenes no forman parte de mi fútbol».




    (…) «El fútbol tampoco es «Alicia en el país de las maravillas», por lo que es necesario denunciar formas y hechos destructivos. Pero, sin duda, yo soy más feliz ponderando lo mejor del juego, de sus hombres, y el fútbol es por ello un sentimiento que transporta y enseña para la vida misma. Porque el fútbol es más bonito en sana competencia de los equipos. (…) Una vez más me rebelé. El fútbol siempre es distinto y no está todo inventado».




    (…) «No somos máquinas pensantes que sentimos, somos máquinas sentimentales que pensamos», según Antonio Damasio. Ellos son los protagonistas del esplendor en la hierba…».




    En mi primer libro «La Ignorática y el Fútbol», titulé un capítulo: «Esplendor en la hierba». Ya aclaraba por entonces que «no estoy hablando de la película de Elia Kazan, un canto al amor, a la pasión, a la desesperanza, a la locura y el dolor (…) nuestro interés es por el fútbol actual... Ese fútbol que debiera mejorar en espectacularidad, con campos abarrotados de gente feliz, con un fútbol bien trazado que escenifique ese deseado «esplendor en la hierba…».




    Los relatos sobre fútbol son más limitados que las opiniones. Es más difícil escribir que opinar, quizás esto sea menos responsable… «El fútbol es el circo de nuestros días, pero también el teatro. Ha de ser emoción, temor y temblor, desolación o euforia… El fútbol es una convención, como todo lo que se contempla… creer que todo es posible, el desastre y la hazaña, el vuelco, la sorpresa infinita, y que el desastre es desastre y la hazaña hazaña cuando se dan, que el mundo se acaba en cada partido, aunque sepamos que hay otro al cabo de siete días». Javier Marías lo relató como nadie en su libro «Salvajes y sentimentales…».




    «… Querido Dios: A veces me da por pensar como será el Paraíso. Ya sé, Dios, ya sé que no va cualquiera, ya lo sé. Pero pongamos que uno se ha portado más bien que mal. Y que finalmente la cosa tiene premio… que haya una cancha. Una cancha posta, ¿sabés? Con el pastito bien verde y parejito. Capaz que ahí nadie juega… Aunque no haya con quien juntarse a patear, a mi no me importa. Pero que la cancha esté. Y que haya un balón claro. Porque si voy al Cielo quiero hacer lo que más me gusta en la vida. Y otra cosa: que en la cancha llueva, porque con lluvia es más lindo… ¿Te imaginás?... el olor a pasto mojado. La bola cortita y al pie. ¿Qué más se te puede pedir, decime?» Oración que escribió Eduardo Sacheri en su libro «Esperándolo a Tito y otros cuentos de fútbol».




    Con ese pequeño muestrario, vemos que el fútbol tiene su ámbito de expresión y mantiene unas exquisitas sensibilidades, eso sí mucho más idealizadas que de costumbre. Otras veces, me preocupa ese periodismo deportivo empeñado en encontrar el hecho singular que destaca, en exceso, la individualidad, o el escándalo, o la provocación, o el enfrentamiento entre las partes fuera de los parámetros del partido de fútbol. El esplendor del fútbol se puede encontrar de la manera más insospechada…




    «Cuando veo un partido de fútbol, no sólo veo veintidós hombres corriendo detrás de un balón; veo algo más, veo algo divertido, muy divertido: a veintidós hombres que, como en mis películas, se acercan y se alejan; se caen y se ponen de pie; se juntan y se separan, se buscan y no se encuentran… y entonces me río». Lo más esplendoroso de esta excepcional definición sobre el fútbol es que la escribió Charles Chaplin. (Leído en el libro «¡Fatal! ¡Fútbol! ¡Fatal!», de Walter E. Pimienta Jiménez.)




    Yo nunca llegué a imaginar una definición del fútbol tan ingeniosa, igual que no había caido en la cuenta de que este libro lo cerré a fecha 26 de octubre de 2013, justo 150 años después que el fútbol naciera en la Freemason’s Tavern de Londres, legislándose las primeras Reglas por entonces, en 1863.


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Ken Robinson, al que acudo con frecuencia como autor de libros sobre la enseñanza, me orienta: «Hallamos nuestra auténtica fuerza creativa tanto a través de los sentimientos como a través de la razón. Es con los unos y con la otra como nos podemos relacionar mutuamente y crear los mundos complejos y cambiantes de la cultura humana». Pero, antes de esta conclusión, había plasmado otra aseveración: »Ser sensible con uno mismo y con los demás es un elemento vital del desarrollo de las cualidades personales que hoy son de tan imperiosa necesidad, en la empresa, en la comunidad y en la vida privada».




    En este nuevo ensayo sobre fútbol, es el sexto, además de los enfoques típicos de mis publicaciones anteriores, quiero significar algunas reflexiones que mantengan un alto nivel con el que conseguir, a ser posible, una superación de nuestras visiones actuales del fútbol… Pero, siempre, con afán de mejora y no por presunción. Hasta llegar a ese «esplendor en la hierba» que propugno como una explosión de sentimientos de fútbol. Por supuesto, sigo apostando por un fútbol de ideas, de sentimientos, desarrollado con entusiasmo y compartido por más gentes que los participantes tradicionales. José Antonio Marina me quitó el pudor inicial que yo tenía por repetir ideas, manifestadas bien por mí mismo como por constancia de lo que otros pudieran opinar o escribir en publicaciones, ya de filosofía, sociología o de otras materias, incluso alejadas del propio fútbol. Me convencí de que las ideas deben repetirse para que se consoliden y cundan en el ideario colectivo.




    Y me encontré con otra publicación, «El cambio está en ti» de Neale Donald Walsch que acabó de bendecir un estilo que, gente muy próxima a mí, critica en el sentido estricto de la palabra: «En las agencias publicitarias de Nueva York sostienen que una persona promedio no absorbe por completo todo el contenido de un mensaje sin haberlo oído entre cinco y y seis veces. No sé si es cierto, lo que sé es que muy pocas veces yo mismo capto un mensaje completo – y mucho menos sus matices y su impacto real – la primera vez que lo escucho; por ello, algunas cosas las repetiré varias veces». (…) «Ése es el estilo que elegí porque quiero estar seguro de que todo lo que quiero compartir quede claro y algunas veces la repetición me da esa seguridad. Aviso, por tanto, que esto no es un libro de líneas rectas sino más bien las ideas se van mostrando en círculo, como ese fútbol tan elaborado que practica el Barcelona, incluso la Selección española.




    Sin duda el fútbol es muy competido, los logros no necesitan de zancadillas, se puede actuar con agresividad deportiva dentro de unas normas reglamentarias, condescendiente con las circunstancias de un juego viril, pero respetuoso con el contrario. Intenso porque si no el espectáculo se queda en agua de borrajas, que tenga chispa competitiva. Esforzado porque la técnica por sí sola no basta para ganar. Dinámico porque once futbolistas deben superar a otros once, aceptando con naturalidad a los árbitros que imparten justicia aplicando un Reglamento que debe respetarse, sobre todo su espíritu competitivo, liberándose de la estricta letra carcelaria. El fútbol debe ser bello, estético, no tiene por qué ser feo, sucio, torpe, los resultados mejor obtenerlos con gracia que atrae y que no repela el buen gusto. Los buenos futbolistas deben ser respetados y la norma debe actuar para dejarlos hacer, por encima de las malas mañas de los fuera de la ley. Fútbol sano, sin patadas extemporáneas, sin zancadillas traicioneras, sin teatreros que hacen simulacros y que tanto perjudican al espectáculo… Los futbolistas que respetan, serán respetados…Todavía en 1863 cuando se elaboró el primer Reglamento oficial del fútbol, se discutía sobre la validez de las agresiones al contrario. Una de las reglas más polémicas fue la tercera, cuya redacción definitiva rezaba: «Las patadas solo se dan al balón». No todos estuvieron de acuerdo. («Historia del fútbol. Enciclopedia de un deporte y crónica de una pasión». J.A.Bueno Alvarez/Miguel Angel Mateo).




    Ken Robinson nos dice que se suele distinguir entre el arte culto y la cultura popular. Queriendo clasificar mínimamente al fútbol, encontrar un encuadramiento razonable en esa línea, nos llamarían exagerados si lo incluyéramos en el «arte culto», parece que en dicha denominación solo se contempla la ópera, la música clásica, el ballet, la danza contemporánea, las bellas artes, la literatura seria y el cine. Así que nos encaminaremos hacia la otra rama de la «cultura popular». A este respecto, nos informan que aquí estarían agrupadas la música comercial, el cine popular, la televisión, la moda, el diseño y la ficción popular, así como otras formas que atraen a las masas. Al parecer, es el significado de cultura al que normalmente se refieren los economistas cuando hablan de la industria cultural. Y no contiene la denominación específica para el fútbol. Quizás sea un desfase conceptual…




    Pero, es verdad, que el fútbol «atrae las masas» por lo que estaría catalogado como «cultura popular». Pero a mi me daría lo mismo, al fin y al cabo busco otras influencias del fútbol. La reflexión de Robinson es muy apropiada: «… la inteligencia humana es diversa, dinámica y distintiva. También lo son las culturas humanas. Todas estas características son fundamentales para comprender la íntima relación entre la creatividad y la cultura». Fuera de clasificaciones diversas, a mí el fútbol siempre me parecerá el «Esplendor en la hierba», por encima de otras consideraciones. Y ya tengo superados aquellos conceptos antiguos de si el fútbol era deporte, negocio, industria, cultura, etcétera. Sigo insistiendo que, a mí, me interesa el fútbol como hecho deportivo, su estética, su socialización, su ludismo, su fuente de formación tanto a futbolistas como a espectadores…




    Nicolás Alberto González Varela, filósofo argentino, residente en Sevilla (España), firma estas reflexiones tan bonitas: «Gramsci había afirmado, a pesar de reconocer que la esencia del calcio estaba permanentemente pervertida por la lógica del capitalismo, que «El fútbol es un reino de la libertad humana ejercido al aire libre.» El ensayista y poeta, premio Nobel de Literatura de 1975, Eugenio Montale soñó una utopía feliz, un campeonato mundial sin redes en los arcos, donde el resultado ya no fuera una falsa necesidad estadística: «Sogno che un giorno nessuno farà più gol in tutto il mondo», («Sueño que un día nadie hará más goles en todo el Mundo...»). El nietzscheano Umberto Saba, gran poeta del neohermetismo de la posguerra, apasionado por la experimentación con las formas y las palabras, escribió muchos poemas sobre fútbol, entre ellos su «5 poesie sul gioco del calcio». Su poema más futbolero, titulado «Goal» (Gol) describe las emociones discordantes y extremas de dos porteros en el momento decisivo del gol y que sintetiza el momento mágico en el juego, en el que se puede ver cómo se consume, bajo el mismo cielo, tanto el amor extremo como el odio acérrimo: «Pochi momenti come questo belli/ a quanti l’odio consuma e l’amore/ è dato, sotto il cielo/ di vedere» («Pocos momentos como éste tan bello, en el cual el odio consuma el amor, nos es dado, bajo el cielo, de poder ver…»). ¿Alquien duda del esplendor del fúbol y de su expresión culta?




    Alguna vez leí a José Ramón de la Morena en la web de la Cadena Ser: «El calendario (de fútbol) es un poco trepidante, no sé si dará tiempo a metabolizar las emociones, los desencantos, las ilusiones y quizás sea mejor así, porque mientras nuestro cerebro masca las alegrías y los desencantos del fútbol, según suban o bajen por los toboganes del destino, nuestras preocupaciones por el paro y la economía estarán anestesiadas o al menos narcotizadas. A mí el fútbol me gusta apasionadamente, pero como todas las pasiones, me gustan un poco más espaciadas, necesito necesitarlas. Todo lo justifican con un calendario apretado y la falta de fechas para que la Selección pueda entrenarse. En otras circunstancias los más puretas y humanistas pondrían el grito en el cielo ante esta cascada de partidos de fútbol a diario, pero en estos tiempos cualquier analgésico del alma se agradece, y el fútbol ahora es eso: un analgésico para las preocupaciones». Sin duda, es un enfoque muy acertado, realista, sintético, compartido, acorde con las realidades sociales a finales de 2012, mes de setiembre.




    Aunque el fútbol es meramente práctico, aunque deseablemente bello, está sujeto a múltiples problemas que requieren variadas soluciones. Un pensador futurista como H.G. Wells observó que «La historia es cada vez más una carrera entre la educación y la catástrofe», curiosamente Wells vio dicho potencial en 1895, fechas por las que el fútbol empezaba a regularse en sus actuales leyes. Y, una vez más, leo en «Inteligencia práctica» de Karl Albrecht que el «Coeficiente Intelectual (CI)» utilizado en la medición de la inteligencia no aportó demasiados valores positivos. Seguramente, como pasó con los maestros, los entrenadores de fútbol pensaron que los futbolistas eran unos simples receptores de información táctica y con ello resolverían los partidos de una competición. O sea, metafóricamente desenroscaban el tapón de la cabeza de un chaval, le echaban algo de historia, chascarrillos de viejo zorro, cantinelas de «vamos a ganar» y, si algo fallaba, añadían frases contundentes y malsonantes: «¡Vamos a ganar por cojones…!»; o también ésta otra: »Si no ganais os vais todos a la puta calle…». ¿Era un mensaje motivador, científico e ilusionante? ¡Pues, no!, está muy claro.




    Afortunadamente Karl Albrecht nos ilustró en su libro citado sobre las «inteligencias múltiples» que ya habíamos citado alguna vez de letra de José Antonio Marina. Porque los «listos» pueden ser debido a su inteligencia «abstracta» (razonamiento simbólico, matemático y lógico); «social» (comprensión de un contexto y trato con personas); «práctica» (sentido común); «emocional» (conciencia y gestión de la propia experiencia interior); «estética» (sentido de la forma, diseño, música, arte, literatura); «cinestésica» (habilidades que atañen a todo el cuerpo como en deporte, danza, pilotaje de un avión o un fórmula 1, etc.) Incluso cita K. Albrecht que algún día hablaremos de «inteligencia financiera» (buena falta nos hace ahora mismo); «inteligencia inmobiliaria» (más de lo mismo); e «inteligencia jardinera»… Puestas así las cosas, yo me adhiero ahora mismo a una declarada «inteligencia futbolística» como una constelación unificada de habilidades importantes para nuestros equipos de fútbol y, por supuesto, en un contexto determinado. Por palabras de K. Albrecht también debemos centrarnos y no excedernos: «Este nuevo uso coloquial – algunos dirán que blasfemo – del término antaño sagrado de «inteligencia» está provocando ardor de estómago intelectual a muchos integrantes de la comunidad académica». Por supuesto, el fútbol es «ejecutivo» por excelencia y, aunque mucha gente presupone siempre la estética del juego, el fútbol tiene que resultar eminentemente «práctico» dentro de las normas específicas de juego aceptadas por todos antes del inicio del partido. Quizás por eso el subtítulo añadido a este libro «Por un fútbol emocional, sin zancadillas». Al fin y al cabo, el partido de fútbol es una lucha de inteligencias, cada cual la suya, más que de la confrontación atlética o de habilidades técnicas de sus famosos protagonistas.




    Y buscando amplitud de miras, a ese ponderado «Esplendor en la hierba» al que yo me afilio, trato de encontrar otros adjetivos que amplíen la visión de esplendor, simplemente para que el foco recorra todo el espectro e incorpore más gamas de pensamientos sobre fútbol. Igual que me imaginé el esplendor, podría haber incorporado palabras que a mi me parecen del mismo tenor porque el fútbol también requiere emoción, brillo, resplandor, apogeo, grandeza, gloria, hermosura, explosión, algarabía, pellizco… Todo eso puede ser un partido de fútbol y, seguramente, mucho más. Son atributos de un fútbol emocional, sin zancadillas, con el que debemos disfrutar, eternamente. Al margen de derrotas o victorias. Pero en el fútbol pueden incidir otros profesionales, aplicarse otras ciencias, buscando permanentes mejoras en su evolución y desarrollo. Si seguimos los diferentes capítulos de este libro vemos también cómo la crónica social de las distintas jornadas de la Liga 2012/2013 van configurando toda una panoplia de hechos, noticias y espectros que focalizan el hecho deportivo siempre en un contexto futbolístico. El disfrute, la emoción, la pasión, nos muestra un «esplendor en la hierba» que nos hace muy felices.




    Sigo preguntándome en este nuevo ensayo sobre el fútbol y su sociología, ¿Qué es el fútbol? y tratando de transmitir mis impresiones, quizás esté comprendido en esa civilización del espectáculo que narraba Mario Vargas Llosa; pero también, como en una crónica social, repasamos aspectos de esta fiesta sin par: emulación del éxito, fútbol de «tres pes»; fútbol «made in spain»; así como la posibilidad de entender el fútbol en su auténtico contexto. Y agrupados los capítulos en Esplendores, disecciono temas, hechos y secuencias en 11 impactos distinguidos, lógicamente como 11 atletas descollantes de un equipo de fútbol. Y reparar en las luciérnagas del fútbol, en los circuncentros, y las variadas técnicas futbolísticas de sus protagonistas. Además, matizando lo que uno entiende por la «progresía del fútbol», cómo se pasa del placer al deber, así como se disfruta de la poesía del balón. En realidad todos disfrutamos de la estética del fútbolista así como de los saberes y curiosidades del fútbol. Entre esplendor y esplendor van apareciendo algunos gramos más de fútbol, regodeándonos en el gol y la memoria. Sorprendiendo con microrelatos de fútbol, sus signos, y comentando sobre aquellos que escondían la pelota.




    Siempre consideré que es un fracaso no intentarlo por lo que me dediqué varios capítulos a definir aspectos para vislumbrar un nuevo fútbol complementando pensamientos ya plasmados en mis anteriores publicaciones, de ellas sinteticé algunos contenidos. Aparecerán nuevos pensamientos sobre Mourinho y Guardiola, ocuparán nuestra mente comparando a los Jekyl, Hyde o Steve Jobs., todos revueltos dan pistas sobre la personalidad de algunos entrenadores y la manera de gestionar el fútbol. Las canciones «La vie en rose» y «My Way» apuntan unas comparaciones para encontrar similitudes con el fútbol por aquello de que siempre se pueden encontrar nuevas versiones, todas ellas excelentes. Y señalando a los «líderes resonantes» que potencian ese fútbol emocional. Y me motivó sobremanera aplicar al fútbol los pensamientos de Fernando Alberca plasmados en su libro «Todos los niños pueden ser Einstein» y que podría sintetizar en su aseveración «La inteligencia es adquirida, no innata. No es cierto que se nace inteligente o torpe». Esta idea alienta a los más jóvenes para seguir mejorando en sus desempeños, no tienen por qué envidiar a Messi o Cristiano Ronaldo, sino aspirar a la obtención de parte de sus virtudes si se trabaja con esmero… Sin duda, una máxima que positiva las actuaciones de los que quieren disfrutar del fútbol aunque, eso sí, siempre trabajando al máximo…




    No pude reprimirme y elaboré una lista de 22 libros que me han orientado sobre el fútbol y que les tengo un especial cariño. De ellos aprendí de fútbol cuando ya no me dediqué al fútbol profesionalmente, y me sirvieron para mi desempeño profesional. A mi me costó una vida reunir esa biblioteca específica, hubiera sido mejor persona, mejor futbolista, mejor entrenador y mejor profesional de haberlos leído mucho antes. Y no se cómo, pero hice de hormiguita y de ratón de biblioteca, para poder plasmar opiniones de intelectuales acerca del fútbol, localicé escritos que desconocía estuvieran ideados por grandes personalidades del arte, las escritura, la música, el baile, etcétera. Fue otro «esplendor en la hierba» con el que me deleité. Por último, reuní unos capítulos significativos sobre la Selección española en la competición de «Confederaciones Brasil 2013», lo que me permitió reflexionar sobre el «Jogo bonito…» o lo que es lo mismo «Bonito fútbol». Con la intención de ir visualizando la posible mejora del fútbol en España, también de otros países, con un horizonte final que se producirá en 2014, es decir, el «Mundial 2014». Y en Brasil, cuna del mejor fútbol que se llegó a jugar…




    Este nuevo reto, una vez culminado, me lleva al recuerdo de aquel compañero que le enviaba mis anteriores libros y siempre se expresaba así: «¡No sabía que el fútbol diera para tanto…! Ahora espero que Vds., lo lean, se encanten con las visiones esplendorosas del fútbol a lo que me he dedicado en este nuevo ensayo.




    ¡Y es que el fútbol sí da para tanto…!


  




  

    1. ESPLENDOR PRIMERO




    «Aunque mis ojos




    ya no pueden ver ese puro destello,




    que en mi juventud me deslumbraba.




    Aunque ya nada pueda devolver la hora




    del esplendor en la hierba,




    de la gloria en las flores,




    no hay que afligirse.




    Porque la belleza




    siempre perdura en el recuerdo».




    («Esplendor en la hierba». William Wordsworth. Poeta romántico inglés, fallecido en 23.abril.1850).




    ¿Qué sería del fútbol sin emoción?




    Una manera de emocionarse, yo lo hago con frecuencia, es leer pausadamente ideas y pensamientos de fútbol, imaginarse el partido, regodearse con esa jugada especial que nos dio satisfacción infinita, emocionarse superando el éxtasis de una victoria o de un partido bien jugado. O levantarse con ánimo renovado después de una dolorosa derrota.




    También lo es disfrutar de las pequeñas cosas, además de grabar y utilizar de vez en cuando las imágenes mentales que surgen dentro de cada uno: Un balón atractivo, unas botas anónimas o de marca registrada, unas camisetas de tus colores preferidos, un compañero al que admiras y, por qué no, un contrario al que siempre quisiste como compañero…




    Y, quizás, una última intentona, emocionarnos con el contenido de los enlaces de Internet que reflejo para que disfruten de unas narraciones tan significativamente emociones. Pero si las disfrutamos activamente, o sea, narrándolas nosotros mismos, como si estuviéramos en ese momento en la realidad del partido, nos encontraremos de pronto inmersos en la escena.




    http://www.ivoox.com/gol-maradona-mundial-del-86-audios-mp3_rf_657571_1.html




    http://www.ivoox.com/gol-zidane-audios-mp3_rf_662682_1.html




    http://www.ivoox.com/gol-andres-iniesta-a-holanda-onda-cero-audios-mp3_rf_662727_1.html#




    P.D. Espero que, al pinchar estas direcciones, estén absolutamente disponibles. Yo gocé con su escucha y me gustaría que Vds., recibieran la misma emoción estremecedora.




    «… Porque la belleza/siempre perdura en el recuerdo», como dijera Wordsworth.




    Es uno de los misterios inescrutables del fútbol.




    1.1. ¿Qué es el fútbol?




    A tenor de lo que cada cual entiende qué es el fútbol, esta pregunta podríamos considerarla como metafísica. Es verdad que la mayoría de la gente cree saberlo todo del fútbol (tácticas, economía, futbolistas, entrenadores, directivos, psicología del juego y sus protagonistas, educación y formación de la cantera, etc.). Pero, ¿El fútbol sólo son goles? ¿El fútbol sólo son futbolistas millonarios que resuelven con fruición sus habilidades con el balón? ¿El fútbol sólo son presupuestos y dinero? ¿El fútbol es así…? Porque para unos el fútbol será dinero fácil, para otros marketing y economía, para otros sólo existe el fútbol de sus equipos favoritos cualquiera que sea su propuesta; en todo caso nunca las visiones serán completas y suelen esgrimirse las partes de un todo. El escritor checo Milan Kundera, buen «futbolero», contestaba a Philip Roth unas cuestiones plasmadas en el libro de este último, «El oficio». Es verdad que dialogaban en un contexto alejado del fútbol: «La estupidez de la gente procede de tener respuesta para todo». Y eso que, seguramente, no hayan escuchado nunca la expresión «fútbol es fútbol». Son bastantes los que siguen propagando aquello de que «en el fútbol ya está todo inventado…».




    Ampliemos la visión futbolística con el escrito de Rodrigo Aria en «Literatura de la pelota»: «¿Qué es el fútbol? No sé exactamente qué significa el fútbol. En realidad sé que, por lo menos para mí, tiene muchos sentidos. Si de algo estoy seguro, es que no son 22 jugadores estúpidos corriendo detrás de una pelota como definió el querido Borges. El fútbol no son esos 90 minutos, tampoco. El fútbol se juega todos los días. El fútbol se juega en la semana; los domingos son para la gilada* (*Tontería impropia del barrio, según Angel Cappa); sentenció alguna vez el mejor periodista deportivo que nos regaló la Argentina, Dante Panzeri». Parece evidente que en España, después de la «Olimpiada de Londres 2012», se ha llegado a una triste conclusión, reciente, de que «el fútbol es ganar» según las últimas decisiones de la Federación española destituyendo al seleccionador Luis Milla y olvidando los éxitos pasados así como el trabajo encadenado con las secciones inferiores.




    Así que «El fútbol se juega en la cancha y empieza con el pitazo inicial del árbitro. Se juega en las tribunas con el color de las hinchadas. Se juega en la semana en las interminables discusiones (y aquí remarco el sustantivo que me permite agregar que el fútbol se construye con palabras). Se juega en el desafío del jugador que recién empieza y en el éxito del consagrado. El fútbol vive en sintonía con la literatura. ¿Por qué? Porque sus argumentos son parecidos. ¡Quién no puede leer en un relato sobre un partido del fútbol, un relato del teatro clásico donde cada personaje cumple una función y juega como vive!».




    Por tanto, me regodeo con Milan Kundera: «El mundo totalitario es un mundo de respuestas, en vez de preguntas». ¿Es totalitario el fútbol? Quizás por aquello de que todos lo tienen muy claro, incluso los seguidores del Barça o Real Madrid solo aceptan que estos dos equipos siempre deben ganar. Por otra parte, si no ganan buscan terceras razones, excusas tradicionales casi siempre coincidentes con la actuación del árbitro o del jugador menos dotado. Se jugó hace poco el Barcelona-Real Madrid que constituía el primer partido de la eliminatoria para la Supercopa española. Después del primer gol de Cristiano Ronaldo, a los pocos segundos, un pase profundo y cruzado de Mascherano a la derecha sobre la carrera de Pedrito que acabó con gol de éste y supuso el empate a uno, se insistía en las declaraciones posteriores al partido que Pedrito estaba en fuera de juego. Nadie apuntó que el defensor Coentrao debió estar más atento al juego y que su respuesta táctica para contrarrestar al atacante debió ser la de «achicar espacios», adelantarse y no quedarse allí estacionado como último defensor madridista.




    Definitivamente, el fútbol es un lugar espectacular para proyectar historias según Raul F. Linares: «¿En qué se basa la magia del fútbol? No lo sé. Se trata de un sustrato esencialmente humano, fenómeno de la razón y la conciencia puesto en el ámbito de lo social «pachangado». Es un algo que mueve al hombre al filo de lo inexplicable. Es probablemente una combinación de vuelta a la infancia, afán de competencia, morbo, locura momentánea, humana propensión a lo enajenante y búsqueda de la épica perdida…»




    Para mí el fútbol es que dos de los mejores porteros del mundo, Víctor del Barcelona y Casillas del Real Madrid, fallen sendas acciones del partido con sus equipos, les cueste goles y puntos, sin que por ello bajen las patatas; también el fútbol debe ser que ambos jugadores, con toda naturalidad, dejen su puesto a alguno de sus compañeros en bastantes partidos de la temporada sin que sus entrenadores sean arrojados a la hoguera; igual que el fútbol es que un Real Madrid, campeón de la temporada pasada con récord de puntuación, pierda cinco de los seis puntos disputados en las dos primeras jornadas de Liga y nadie se haga el «harakiri»; es fútbol, sin duda, que el Rayo Vallecano gane al Betis de Sevilla practicando un dibujo táctico de primer nivel en 1.3.1.4.2., con distintos escalonamientos, incluso acabando el partido en 1.3.4.3., a pesar de estar dirigido por un entrenador novato proveniente de segunda división; por supuesto, es fútbol el hecho de que disfrutemos con otro tipo de futbolistas, sencillos pero atractivos, como Barrada (Getafe); Leo Baptistao (Rayo Vallecano); Hemed (Mallorca); Eliseu (Málaga); Lama (Osasuna); Álvaro Vázquez (Español); Andrés (Osasuna); Rukavina (Valladolid); Fabrice (Málaga); Javi Fuego (Rayo Vallecano) y otro conjunto de jugadores humildes que afloran un juego atractivo y sólido.




    Pero, sin duda, el fútbol es también que Carlos Sánchez, futbolista juvenil de Salamanca, haya perdido una pierna por un cáncer leñero que se encontró en el camino, y sin embargo mantenga la ilusión por el fútbol además de manifestar su pretensión de seguir ligado a este deporte en el futuro. Por tanto, no me extraña la conclusión dramática de Milan Kundera: «… Hoy en día, en el mundo entero, la gente prefiere juzgar a comprender, contestar a preguntar».




    (30.agosto.2012)




    1.2. ¿Civilización del espectáculo?




    Siempre fui muy crítico cuando se le quieren incorporar cuestiones colaterales al fútbol, sobre todo si se aprovechan inadecuadamente de su fuerza propagadora. Por eso, nunca me interesan los contratos de los futbolistas, sus novias o ligues, tampoco sus primas millonarias ni sus vivencias fuera del terreno de juego. Sin duda, me interesa exclusivamente el fútbol deporte y no me entretengo en divagar sobre otras consideraciones. Por ejemplo, de Piqué no me interesa la relación sentimental con la cantante Shakira; me entusiasma la relación de Iniesta con el balón pero no le he dedicado ni un segundo a los fastos de su reciente boda; tampoco me interesan para nada las historias de la periodista deportiva Sara Carbonero por el hecho de que sea la novia del portero Casillas. Y así podríamos seguir…




    Después de obtener el Premio Nobel de Literatura, Mario Vergas Llosa escribió un ensayo titulado «La civilización del espectáculo». Una reflexión global acerca de la cultura y su espectáculo, muy apropiada por lo que quiero significar repetidamente acerca del fútbol ya que llevo mucho tiempo denunciando la información masiva deportiva y su acumulación de vicios sistémicos. «¿Qué quiere decir civilización del espectáculo?, se pregunta Vargas Llosa. Y él mismo se responde: «La de un mundo donde el primer lugar en la tabla de valores vigente lo ocupa el entretenimiento, es la pasión universal. Este ideal de vida es perfectamente legítimo, si termina por ser sólo eso se desnaturaliza y se deprecia: todo lo que forma parte de ella se iguala y uniformiza (...) Hoy vivimos la primacía de las imágenes sobre las ideas...».




    En la actualidad, tanto la palabra como la letra impresa se diluyen frente a la imagen. Sin embargo, a mí me siguen entusiasmando las retransmisiones radiofónicas de los partidos, al estilo del mítico Matías Prats, con profusión de imágenes mentales, ideas, datos y tácticas expresadas sobre la marcha con la palabra. Por ejemplo, localicen una emisora brasileña, o una portuguesa y experimenten, sean testigos de esa maestría narrativa del relato futbolístico al que quiero referirme, por desgracia casi perdido. Emoción hablada y emoción escuchada, emoción transformada a distintas realidades según el grado de identificación del narrador y el receptor. Es como si avanzáramos nosotros mismos dentro de la pelota. Relatos como el de aquel Matías Prats que manejaba una gran profusión de detalles, ilustraciones, descripciones de las cualidades de los futbolistas; incluso «veíamos» el dibujo táctico de los equipos con total precisión geográfica, se deducía todo del simple relato verbal.




    Yo admiré, de niño, a Manolo Alvarez, de Radio Salamanca, porque conseguía con palabras lo que ahora mismo logran algunas imágenes televisadas Fue un Matías Prats de bolsillo, hasta físicamente se parecían, con una voz excelente, templada, expresiva y, sobre todo, transparente y creíble. Sin publicidad añadida. Actualmente, cada vez me gustan menos los partidos cargados de analistas y comentaristas invitados, con tanta parafernalia y ganas de hacernos «gracietas», consiguen distraernos del relato exacto de lo que ocurre en el campo de juego, restando tiempo a lo fundamental. El espectáculo está en el terreno, el esplendor se desarrolla en la hierba y, sin embargo, muchos locutores se creen que ellos mismos son los protagonistas del partido...




    Por eso me quedo con la reflexión de Vargas Llosa: «Un partido de fútbol puede ser desde luego para los aficionados – yo soy uno de ellos – un espectáculo estupendo, de destreza y armonía del conjunto y de lucimiento individual, que entusiasma al espectador. Pero, en nuestros días, los grandes partidos de fútbol sirven sobre todo, como los circos romanos, de pretexto y desahogo a lo irracional, de regresión del individuo a su condición de parte de la tribu, de pieza gregaria en la que amparado en el anonimato cálido de la tribuna, el espectador da rienda suelta a sus instintos agresivos de rechazo del otro, de conquista y aniquilación simbólica (y a veces hasta real) del adversario...» Los periodistas no debieran perder la idea de responsabilidad social y, sobre todo, apaciguar los ánimos de la gente partidista en exceso. Algún programa televisivo actual debiera revisar su enfoque. Distinguiendo información futbolística de entretenimiento mundano con algarabías fuera de tono y todo a costa del fútbol.




    Y una opinión más al respecto, la de Juan Sasturain, como cuando relató: «Un partido de fútbol transmitido/escuchado por radio es un cuento, una historia, un acto de invención dramática con su desarrollo, sus protagonistas, sus apartes, sus énfasis, su tono: es una versión de los hechos, una construcción verbal más o menos veraz o estilizada. A mitad de camino entre la crónica periodística y el relato de ficción, debe retener al oyente». Por eso mi insistencia.




    (20.agosto. 2012)




    1.3. ¡La fiesta empieza…!




    El fútbol es una fiesta, aunque todavía hay escépticos. Esta semana del 18 de agosto, en 2012, comienza la Liga de fútbol española en primera división. Y más que una fiesta, algunos clubes de fútbol pretenden representar una verbena, hasta 13 clubes pretenden retardar el inicio. Y todo por sus desavenencias económicas en los derechos televisivos, por una parte los equipos firman contratos de larga duración y, por otra, ahora pretenden que los derechos a explotar sean comunes. Eso sí, nadie quiere efectuar repartos proporcionales para pagar a Hacienda o a la Seguridad Social. Sorber y soplar se llama esa figura...




    Tuve la intención de plasmar una serie de ideas motivadoras partiendo de que «El fútbol es una metáfora de la vida». Hasta podríamos decir que «la vida es una metáfora del fútbol». Pero, aparte el juego de palabras, apunten la siguiente reflexión; «Es imposible conocer las partes sin conocer el todo; lo mismo que conocer el todo sin conocer las partes».(Manuel Sergio, filósofo, antiguo profesor de José Mourinho). ¿Cómo se puede ser una Asociación si a la menor discrepancia se disocian?




    Sin embargo, esta temporada comienza con ilusiones renovadas, pocos jugadores nuevos, pocos nuevos entrenadores, algunos nuevos diseños de camisetas, serios acuerdos para la activación de pagos atrasados a Hacienda y reducción de la deuda histórica, menos ingresos por traspasos, menos gastos por inversiones en jugadores, quizás mayor apuesta por jugadores de cantera, jeques que aparecen y desaparecen como si fueran los Reyes Magos, menos socios efectivos de los clubes, entradas al fútbol que no se rebajan a pesar de los tiempos económicos tan críticos, las radios radiando a escondidas todavía y sin resolver los necesarios acuerdos económicos con los propietarios del espectáculo, goles fantasmas esperando a las nuevas tecnologías que deberán implementarse en nuevos balones, subcontratación de jugadores a ciertos fondos de inversión en futbolistas...




    Guardiola disfruta de su año sabático, Mourinho y Vicente del Bosque confirman su estatus de entrenadores top... Y lo peor será la ausencia del entrenador Manolo Preciado que se nos fue a entrenar allí donde todos juegan como los ángeles... Con todo, deberíamos asumir lo que Gandhi ilustró un buen día: «La alegría está en la lucha, en la tentativa, todo envuelto en el sufrimiento. No en la victoria propiamente dicha».




    Ahora bien, las cosas en el fútbol nunca son cómo empiezan sino como terminan. Y será muy difícil superar en la nueva Liga los números extraordinarios conseguidos por el Real Madrid en la anterior tanto en victorias, puntos conseguidos, goles marcados, incluso la obtención de una diferencia de nueve puntos sobre un equipo como el Barça, segundo, catalogado en estos últimos cuatro años como el mejor equipo del mundo. Es evidente que el Real Madrid también ha creado su propia escuela, distinta, un modelo efectivo digno de tenerlo en consideración, contrapunto de un Barça que dejó de ser invencible.




    Y una última reflexión que debería servir de guía a futbolistas, entrenadores, directivos, medios de comunicación, presidentes, aficionados, árbitros y hasta políticos de todo pelaje: «Antes de comenzar a criticar los defectos de los otros, enumera al menos diez de los tuyos». Tenía mucha razón Abraham Lincoln. En todo caso, ¡Disfrutemos de la «Fiesta del Fútbol»!




    (12.agosto.2012)




    1.4. ¡Por un fútbol emocional, sin zancadillas…!




    El domingo día 7 de octubre se juega el partido Barcelona-Real Madrid en el «Nou Camp», siendo la diferencia de ocho puntos en la clasificación, lo que distingue a uno y otro equipo en esta Liga 2012/2013 cuando se llevan jugados tan solo seis partidos. Como es lógico, los hechos más recientes de la competición liguera dan al Barcelona como máximo favorito. Pocos días anteriores a este partido, Artur Mas como presidente de la Generalitat de Catalunya defendió que, en el marco de los próximos cuatro años de la próxima legislatura catalana, haya una consulta popular sobre la autodeterminación.




    A todo este movimiento político se alinearon los directivos del F.C. Barcelona, haciendo declaraciones afines y queriendo trasladar a la grada el máximo de adhesiones políticas de los aficionados para dicha confrontación. Lo que pudiera condicionar el desarrollo de este interesante partido a disputar por estos dos grandes equipos.




    Siempre la política se benefició del fútbol, de su notoriedad, de sus protagonistas, del seguimiento tan amplio de las masas… Por lo que la política siempre acaba poniéndole zancadillas al fútbol, como en algunos de esos indeseables partidos marrulleros que alguna vez hayamos podido asistir. La conclusión es muy clara, cuando se mezclan política y fútbol siempre pierde, inexcusablemente, el fútbol. Éste tiene que ser un reflejo amable de la sociedad y de los equipos que los representan, de modo y manera que la competición se circunscriba a la búsqueda de la victoria deportiva, sin más. Las emociones, los sentimientos, las acciones, deben centrarse en el hecho deportivo, exclusivamente. El partido de fútbol debe ser el límite… Principio y fin de esta reunión singular, de las que todos los equipos contendientes celebran treinta y ocho en toda la Liga, la mitad en su ciudad y la otra mitad en territorio visitante.




    Por eso, no acepto los manejos oportunistas y las manipulaciones políticas para trufar negativamente lo que es deporte. Porque, además, los profesionales ya soportan las dificultades deportivas típicas de un enfrentamiento singular, como para añadirle otros factores incontrolables y que forman parte de su vida particular. Si los aficionados no reaccionamos a tiempo, también los directivos y los medios de comunicación, por supuesto futbolistas y entrenadores, el partido de fútbol se situaría en un indeseable segundo plano. Si así fuera, el ambiente futbolístico acabaría intoxicado por reacciones y gestos fuera de lugar, resultando que el juego se transformaría en otra cosa distinta…




    El fútbol no tiene tierra concreta, ni limites geográficos, así como no los tienen los futbolistas que nunca esgrimen sus procedencias natales cuando defienden profesionalmente a quienes los contratan. Ya los ingleses, hace décadas, renunciaron a «la propiedad» del fútbol, no osaron ostentar de por vida el título de «descubridores» de este bello deporte, se adaptaron incluso a otros sistemas de juego y renunciaron a fórmulas antiguas para hacer disfrutar a los suyos en una competición muy intensa, incluso fichando a excelentes futbolistas de todo el orbe. Como máximo, en su día se atrevieron a separarse del rugby y respetaron la idiosincrasia de cada uno de los juegos así como de sus protagonistas especializados.




    El Barça es universal; el Real Madrid también. ¡Qué fácil resulta aceptar esta premisa integradora! Muy por encima de otras ideas rígidas y antediluvianas que quieran esgrimir unos y otros políticos exclusivistas, del signo que fuere. Las mentes futbolísticas deben desmarcarse de las mentes políticas, sobre todo si éstas pretenden embaucar al fútbol, manipulando a todo su entorno en batallas que no le competen en el estricto campo de juego. Dejemos que el fútbol fluya, disfrutemos de todo lo bueno que nos ofrecen sus profesionales, que gane el mejor y que este espectáculo maravilloso sea, una vez más, el «esplendor en la hierba». Ese fútbol al que todos los buenos aficionados nos adherimos, sin necesidad de arrojarnos los mástiles de las banderas, unos a otros.




    (5.octubre.2012)




    1.5.Emulación del éxito




    Un grupo de científicos japoneses han trabajado para conseguir que la película «Avatar», de James Cameron, deje de ser ciencia ficción y se convierta en realidad creando un robot que mimetice todos los movimientos y acciones de un ser humano... Se podría dirigir los movimientos de la máquina robot, incluso ver, oir y sentir sus propias sensaciones. El investigador Sho Kamuro afirma: «Cuando me coloco el dispositivo y muevo mi cuerpo, veo como mis manos se han convertido en las del robot. Cuando muevo mi cabeza, obtengo una vista diferente a la que tenía en mi cuerpo (...) Es una extraña sensación que te hace preguntarte si te has convertido realmente en un robot» ¿Se podrá fabricar un equipo de «Avatares» que nos deleitasen con partidos de fútbol insuperables?




    Durante el «Europeo 2012», las primeras críticas al estilo español aparecieron desde Alemania, achacando a nuestra Selección «Un juego aburrido»... Cuando, en realidad, su aspiración fue la aportación de armas similares en el manejo colectivo del balón, incorporando ritmo de juego, también pausas, prodigándose en el tiro a puerta de distancia, etc. Desde el europeo celebrado en Austria, los alemanes han mirado con lupa a los españoles y, justo desde el «Mundial 2010», nuestros futbolistas han sido su modelo de «Avatar». Algunos medios aseguraban después del partido de España contra Francia en el «Europeo 2012»: «De esta España no hace falta tener miedo». El comentarista Tom Bartels de ARD televisión remarcaba: «Ya no son tan rápidos ni precisos como antaño. Antes ganaban haciendo un alarde de superioridad, ahora su juego se basa solo en la efectividad». Como si esta cualidad fuera un defecto... Pero hay una evidencia suprema, hoy por hoy no se puede confeccionar un equipo de fútbol con «Avatares», ni siquiera interviniendo los japoneses del profesor Sho Kamuro.




    Además las tácticas no se pueden emular en laboratorio, nunca será posible que los aprendices de un modelo puedan superar en el corto plazo a sus maestros. Las copias, copias son. Y los éxitos no se pueden emular de un día para otro. Después del recital contra Italia en la final del Europeo 2012, los medios teutones se rindieron a la evidencia. Y no les dolió prendas asegurar: «Son los mejores del mundo». Y mantendrán al menos hasta «Brasil 2014» el debate de cómo formular un estilo que supere y acabe con la hegemonía española. «Muchos piensan que el ciclo dominante de Alemania comenzará el día que Xavi e Iniesta se hagan un poco más mayores y bajen su rendimiento». Yo les digo que no se hagan muchas ilusiones. Confiesa Christoph Kneer, experto en fútbol internacional del «Süddeutsche Zeitung», que «el éxito español tendrá aún una larga vida». El seleccionador alemán Joachim Löw tampoco propone ninguna solución mágica: «No tenemos ningún plan contra España». Eso sí, está convencido de que a España «no se la puede ganar jugando con dureza». Está convencido de que «hace falta ser tan buenos futbolísticamente, incluso dominar más que ellos».




    Así que la solución no será la creación de robots especializados en fútbol por parte de los japoneses, sino en encontrar las propias cualidades y ponerlas a competir; sin desmerecer las virtudes de los demás. De hecho, todas nuestras Selecciones inferiores han venido compitiendo a un excelente nivel incluso ganando campeonatos pero, en esta «Olimpiada de Londres 2012», las circunstancias han cambiado y no se han cumplido las expectativas. De nuevo se volvió a confirmar que la camiseta no asegura el triunfo. De tres partidos jugados por España, ningún gol conseguido, dos partidos perdidos (Japón y Honduras) por uno a cero y un empate sin goles (Marruecos)... Es imposible emular el éxito, cada competición tiene sus implicaciones y realidades siempre distintas...




    (2.agosto.2012)




    1.6. Fútbol de «TRES PES»




    Ya en octubre de 2011, escribía yo sobre el fútbol de tres «Ces»: Control; Compromiso; y Capacidad; con sus correspondientes especificidades. Por supuesto, excluíamos el fútbol desfasado de las antiguas tres «CES»: «Cojones, cojones y cojones...» Después del «Europeo 2012», el Seleccionador español Vicente del Bosque nos alertaba: «Este éxito nos viene bien, hemos hecho historia, pero hay que mirar para adelante, para la clasificación de «Brasil 2014». Tenemos una generación de futbolistas muy buenos, con raíces que no se quedan en estos jugadores».




    Del mismo modo, sintetizaba su visión señalando la santísima trinidad del fútbol de la Selección: «Presión. Posesión. Profundidad». Y aludía que en esta ocasión «Hemos tenido las tres». Aunque se adelantó a señalar que «No hay un fútbol único. Lo importante es llegar a las situaciones de gol; no estar, sino llegar... Hay jugadores que dan seguridad y otros que llegan».




    Por mi cuenta señalo que los «profetas de la posesión» veían con muy malos ojos el concepto de «presión», lo señalaban como una idea peyorativa, incluso no compatibles ambos conceptos. Afortunadamente, aquello se superó y hoy ya se acepta que la «presión» puede aplicarse como una acción colectiva, reduciendo espacios hacia delante, o hacia atrás también, porque la cuestión es no desgastarse individualmente en la recuperación. Pero también, cuando se recupera, se sabe lo que se debe hacer con el balón.




    Sin duda la «posesión» incorpora las cuatro potencias más significativas del balón, ya definidas por Vicente Agraz hace tiempo, cuales eran: La seguridad, la amenaza, la velocidad y la iniciativa (Ver «La Ignorática y el fútbol»). Y, por supuesto, para resolver los partidos con goles tenemos que aportar «profundidad». De ahora es que Menotti y Cappa escribían en su «Fútbol sin trampa», idealizaban el mejor fútbol cuando los hombres aparecían en dirección a la portería contraria pero llegando por detrás del portador del balón. En estos casos, los defensores contrarios encontrarían más dificultades para marcar y defender...




    Este ideal aparecía escrito en los años setenta y ochenta, ya entonces no era obligatorio jugar con un ariete fijo... En realidad, la «profundidad» es más una actitud de querer atacar, de querer llegar a la portería contraria, que de alinear a uno, dos o más puntas fijos lo que siempre da lugar a la acumulación de dos, tres o más defensas fijos. Afortunadamente, la flexibilidad táctica permite digerir conceptos aparentemente rígidos que, por otra parte, pueden ser una guía actualizada para todo el fútbol español...




    (6.agosto 2012)




    1.7. Graduación del progreso de cantera




    «El niño pequeño nos enseña inequívocamente que estamos sometidos a este doble dinamismo del placer y de la superación… antes de los tres años dice: «Mamá, mira lo que hago…» Se trata de una petición muy peculiar. (José Antonio Marina, en «Aprender a convivir»). Todos los equipos de fútbol incorporan jóvenes promesas en sus plantillas intentando que se consoliden, unos provenientes de los equipos inferiores, otros después de haber cubierto un periplo de cesiones en otros equipos. Los aficionados en general no los conocen en muchas ocasiones, la prensa tres cuartos de lo mismo, pero todos hablan de ellos como si su origen canterano les diera patente de corso. Sentimentalmente se utiliza el argumento de la cantera pero, en la práctica, no les van a dar margen de tiempo ni les perdonarán el menor fallo. Si llegan a jugar algún partido, la exigencia es tanta que le pedirán rendimientos excelsos desde el primer partido. Como señala J.A. Marina, en estos casos mamá no estará cerca para refrendar los posibles progresos de los niños aspirantes a futbolistas profesionales.




    En ese ambiente de crítica permanente de cierta prensa al entrenador Mourinho, en esta ocasión se encontró un argumento infalible, recidivante: La utilización de la cantera. Un futbolista canterano muy criticado a veces, Arbeloa, suele hablar muy claro: «Se utiliza a la cantera para atacar al entrenador, sea el que sea…». Y amplía: «La gente sólo quiere canteranos si son buenos, lo que quiere es que su equipo gane. A la afición no le valdría un equipo con diez canteranos y que acabe tercero». Para echarle más sal a la herida, se vuelve a insistir con la labor de cantera del Barça. El primer entrenador, Tito Vilanova, decía: «Sin querer entrar en polémicas, con la cantera es cuestión de atreverse y ponerlos». Y continuó: «No hay excusas, ni tampoco regalos, los jóvenes juegan porque se lo merecen». Pero apuntó la clave fundamental: «Aquí los ponemos porque son buenos, porque si no ganas no sirve de nada… si los ponemos es porque creemos que podemos ganar».




    Lo cual no difiere de lo que Mourinho mantiene: «Lo importante para mí es ganar y para el madridismo, también. Contra el Alcoyano ganamos y jugaron algunos jóvenes. Debutó José Rodríguez y fue perfecto. Pero fue perfecto porque ganamos». Y Vilanova insistió: «Lo de la cantera queda muy bien, pero si no ganas no vale de nada. Tampoco la gente nos lo reconocería». Mientras que Mourinho reflexiona a la prensa que sólo actúa críticamente hacia el portugués: «José Rodríguez que os gusta tanto a vosotros (la prensa) no juega en el Castilla y juegan jugadores con 24 ó 25 años. Para mí es más importante que juegue José que terminar cuarto, quinto o sexto en la clasificación. Eso me da igual. Es la diferencia de opinión. Para mí lo importante es la formación de jugadores».




    Habré escrito decenas de capítulos sobre la cantera, políticas, sistemas de decisión, motivaciones profesionales, etc., en todos los libros publicados hasta ahora. Y siempre el gran drama es que los entrenadores del primer equipo nunca están involucrados por los clubes en promover futbolistas de cantera por cuanto el objetivo fundamental es ganar partidos, puntos y competiciones. Quedando toda la labor de cantera al albedrío, o a la iniciativa de los técnicos de categorías inferiores que, a la hora de la verdad, no tienen ningún poder de decisión. Mientras, los presidentes de los clubes se inhiben y no estructuran estas responsabilidades. Pero en esa tentación de ganar también entran los técnicos de cantera, buscan triunfos personales, se olvidan de la ética fundamental de su oficio, la labor de desarrollo y la acción formativa van quedando en un segundo plano. Entrando en el típico círculo vicioso del que no se sabe salir. Aunque tengo la percepción, intuida en múltiples ocasiones, que muchos presidentes y secretarías técnicas dan la sensación que lo más rentable «para ellos» es ignorar a la cantera y alinearse con las políticas de fichajes que generan comisiones y «mucho dinero del de no anotar...»; como dijera un afamado periodista económíco hace ya mucho tiempo.




    En «w.todomercadoweb.com», Arancha Rodríguez firmó: «Lo que está sucediendo ahora con José Mourinho pasó anteriormente con Carlos Queiroz, Fabio Capello, Bernd Schuster o Manuel Pellegrini. Todos, sin excepción, se vieron en algún momento cuestionados por el uso que hicieron de la cantera. Un debate recurrente, cíclico y sobre todo cansino… « Y cita a Manuel Pellegrini cuando declaró el 5 de febrero de 2010: «La cantera no está dentro de mi trabajo pero yo los conozco cuando suben a entrenar con nosotros en todos los puestos que yo pido…« También declaró al respecto el presidente de honor del Real Madrid, Alfredo Di Stéfano: «Hay buenos que triunfan y malos que no». Ampliando: «Yo salí de la cantera, es importante que te enseñen de jovencito lo que hay que hacer».




    Con la precisión que escribe Santiago Solari, le tomo una síntesis de su artículo «Resultadismo», en «El País». Porque es otro enfoque oportuno que quiero introducir en esta línea de desarrollo de cantera. «La palabra resultadismo invadió desde hace unos años el lenguaje futbolero. No figura en el diccionario y ya superó la charla de café y el debate sordo de hinchas para copar el discurso de periodistas, jugadores, técnicos y dirigentes. Pero, ¿qué es? Es dudoso que pretenda definir un sistema o una doctrina. ¿Cuál sería, en ese caso, el conjunto de reglas y principios del resultadismo?» (…) «Un resultadista sería, así, el que está tan pendiente de los resultados que se despreocupa del resto, igual que el egoísta es aquel que piensa tanto en sí mismo que no es capaz de pensar en los demás». (…) «También serviría, tal vez, para definir la actitud que adoptan a veces instituciones o entrenadores en etapas iniciales cuando, en la competencia, priorizan los resultados inmediatos y pierden de vista el objetivo principal, que es la formación integral del niño. En la prisa por los resultados, no se respetan los procesos; se aceleran o se matan antes de desarrollarse…» (…) «Se podría, a lo sumo, argumentar que, en el proceso de aprendizaje de un método y un estilo, un equipo debe utilizar la competencia para afianzar sus armas, y que ese proceso en sí condiciona temporalmente los resultados porque el foco recae en el aprendizaje y es imposible aprender sin equivocarse. Pero no hay manera de escapar a ese destino en el fútbol, cuya única alternativa no se llama resultadismo sino azar».




    Por la misma afinidad, podríamos cuestionarnos si cualquiera de los más distinguidos universitarios que haya obtenido las mejores notas en su carrera y de su promoción, está en condiciones de rendir en una empresa al máximo nivel y al día siguiente de ser licenciado. ¿Y un médico, un piloto de avión, un policía…? Hace unas fechas pude disfrutar en la televisión italiana del juego de Paul Pogba con la Juventus. Un excelente atleta, con una excelente concepción futbolística. Antes, fue jugador del Manchester United durante dos años, miembro de la Selección Sub-20 francesa, hermano de otros dos futbolistas, etcétera. Lo más interesante es que Ferguson quiso retenerlo esta temporada en Inglaterra y el futbolista decidió: «Prefiero jugar en Segunda División que ser suplente en un gran equipo». La motivación del futbolista por jugar y superarse le llevó a Italia, sus prestaciones son muy importantes en este momento, a mi me han sorprendido muy favorablemente. Los demás futbolistas debieran gestionar este factor fundamental de progreso con la misma entereza y personalidad que Pogba, a veces desde fuera se les crean unas expectativas desmesuradas que después no se ven cumplidas de manera inmediata por distintas razones.




    Por tanto, es fundamental en la formacion y desarrollo de la cantera que los «consejeros» actúen con suma seriedad, como animadores, como dinamizadores, incluso como formadores… Pero la solución nunca puede ser la de presionar a los entrenadores de los primers equipos muchas veces con despecho. Esta estrategia, en realidad, acaba perjudicando a los futbolistas en ciernes porque les añaden responsabilidades que deberían asumir de manera más gradual. Es el momento de preguntar a los medios de comunicación ante la insistencia actual en esta materia ¿Cuántos directores de periódicos deportivos, de radios o televisiones, encargan las crónicas futbolísticas de Real Madrid, Barcelona, Atlético de Madrid, Valencia, Málaga, etc., al becario de turno, o al periodista junior más prometedor del periódico…? Esta pasión por el «canteranismo» yo no la veo desarrollada en ningún medio de comunicación actual en su propia estructura funcional.




    (10.noviembre.2012)




    1.8. Fútbol «Made in Spain»




    «O jogo bonito» era la imagen de marca del mejor fútbol practicado en el mundo y se correspondía con la Selección brasileña. De ahí que me pareciera una entrevista singular, excelente, la realizada por J. I. García-Ochoa al actual seleccionador brasileño Mano Menezes. Quien nos dejó unas reflexiones para vanagloria de los aficionados españoles: «Hoy no estamos a la altura de España, pero en el fútbol no hay término medio. Si intento jugar a España de tú a tú y pierdo, pago un precio muy caro seguro. Realmente, a día de hoy, nadie ha sido capaz de mantener su estilo ante España. Todas las selecciones se rinden a su juego, actuando en función de España, pero porque te obligan… España condiciona a todos sus rivales».




    Otras ideas futbolísticas manifestadas son muy interesantes para aprender de fútbol: «Los laterales brasileños siempre han sufrido mucho cuando tienen que defender en la línea de cuatro. Y como atacan tanto siempre han existido unos grandes desajustes defensivos. Eso es así. Pero Marcelo ahora es un jugador mucho más maduro y preparado para defender». (…) «Mourinho ha jugado un papel fundamental. Le ha dado un carácter y un conocimiento táctico que antes no tenía… ahora ataca mejor porque elige mejor las jugadas… Ahora ya tiene el carácter para defender en los grandes partidos…».




    Y centró el foco para aquellos que comparan, queriendo siempre elegir un estilo único para el fútbol: «No es necesario dividir el fútbol entre el bien y el mal. Es oportunista decir que el Barcelona es el bien y el Real Madrid el mal… Yo siempre procuro ver el lado positivo de los dos estilos… Dos modelos diferentes a seguir». Menezes me resultó un entrenador pragmático, conocedor de las tendencias futbolísticas actuales y muy centrado en sus objetivos: «No busco copiar a España, porque creo que los sistemas te los marcan los jugadores que tienes. No te puedes levantar una mañana y decir «voy a jugar como España», porque es imposible. Pero vamos a probar porque tenemos muy difícil jugar con una referencia arriba. Estoy buscando más movilidad en el ataque para crear un equipo más dinámico y versátil, capaz de tener varios sistemas. Creo que puede funcionar».




    El desmenuzamiento de la susodicha entrevista, nos da un valor añadido, amplíando las distintas visiones del fútbol: «El fútbol es muy duro, pero tenemos que saber convivir con la dureza que propone. Yo estoy construyendo una selección en el país donde el fútbol es una pasión, por lo que estoy siempre entre el amor y el odio». (…) «El fútbol en Brasil es más que un deporte. Es una pasión, una forma de vida y quien gane aquí será recordado para siempre.». (…) «Yo soy optimista porque pienso que estamos mejorando dentro de lo previsto, porque los jugadores jóvenes que aparecieron hace dos años empiezan a explotar mundialmente y porque creo que esta nueva generación va a mezclar bien con los jugadores de más experiencia. Creo que tendremos un equipo capaz de ganar el Mundial».




    Me pareció excepcional que Mano Menezes refrende a Vicente del Bosque y a sus futbolistas: «Brasil ya jugó sin un delantero en el 70. Aquella maravillosa selección no tenía una referencia, era Tostao el hombre más avanzado. ¡Y cómo jugaron! ¡Y ganaron!. Esta generación de ahora igual tiene que jugar sin «9». Yo lo que busco es colocar en el césped a los mejores. El talento, al campo» (…) «Creo que puede funcionar, pero hay que probarlo en un nivel más alto… Pero con esto no me cierro a nada. Luego, hay que tener opciones. Mira España, juega sin «9», pero tiene a los dos Fernandos en el banquillo. ¡Esto es un lujo!». (…) «Para los centrales es más fácil tener una referencia que marcar, porque sabes que está ahí. Lo ves y te exige pensar menos. De la otra manera lo tienes que detectar y no siempre es fácil. En España te aparecen por todos lados, se cuelan por tu espalda como puñales. No los ves. Te marean con la pelota y no sabes cómo se te han metido hasta dentro» (…) «El control de fútbol que España adquirió es impresionante. Lo tiene todo. Y lo tiene porque a su estilo de fútbol ha sumado los mejores resultados. Si juegas así y encima ganas, te haces un gigante».




    Podemos asegurar que hay un fútbol «Made in Spain», ahora sí. Ahora que tanto nos preocupa la «marca España» por otras connotaciones político-económicas, en el fútbol tenemos este aspecto positivo del que presumir, eso sí sin dormirse en los laureles. Y continúa Menezes: «El fútbol cada vez es más precoz, pero no podemos pretender que un chico tan joven sea ya el mejor jugador del mundo. El potencial de Neymar es impresionante y a mí me ha demostrado que tiene las cualidades para llegar a ser tan bueno como Cristiano y Messi…» (…) «Creo que los mejores son los que hacen algo diferente a los demás, lo hacen bien, mejor que nadie y encima ganan. Y España lo ha hecho. Tres veces… En Brasil tenemos una selección que marcó una época y no ganó, que es la del 82. Todos estamos muy orgullosos de esa selección y todos nos acordamos de ese equipo como uno de los más grandes de la historia. Pero no venció».




    Yo me acuerdo de aquella Selección y fue espectacular. Sin embargo, Italia logró el Campeonato por un mayor rigor defensivo y la efectividad del delantero Rossi, rapidísimo y resolutivo en el marco contrario. El Seleccionador brasileño culminó la entrevista con estas interesantes apreciaciones: «Todos quieren jugar como España… no quiero copiarles. No puedo hacerlo. Pero su fútbol levanta admiración, como en el pasado lo hacía Brasil. Hay que admitir que España nos ha quitado ahora ese privilegio. Mandan ellos.» O sea, un competidor tan señalado como Brasil y en su propio ambiente reconoce nuestro estilo y nivel actuales. «Esto, al final, es un juego. España es la mejor, pero no es imbatible… gana de una manera muy definida… la forma en la que ellos conservan la pelota es única. Nadie ha hecho eso. El fondo existía, pero la forma no».




    (12.octubre.2012)




    1.9. Fútbol y contexto




    El fútbol lo aguanta todo, igual que el papel, en cualquier hipótesis de las diversas planificaciones que puedan formularse. A mí el fútbol me permite reflexionar sobre otros temas de la vida y me aporta una gran flexibilidad mental. Por supuesto, es muy bueno oxigenar ideas, pensamientos, actitudes y sentimientos de fútbol… Por eso me hizo recapacitar Jorge Wagensberg con un artículo curioso, aunque el contexto no era de fútbol: «Un buen aforismo huye del dogma, necesita cierta dosis de humor y es idóneo para iniciar una conversación» (…) «Por encima de la narrativa, la poesía y el ensayo, el pensamiento breve es el género literario más científico». Lo que me ayudó a seleccionar un pensamiento sencillo del entrenador inglés Ron Greenwood: «El fútbol es un juego simple, lo difícil es hacer que lo parezca». Igual que lo fue el partido Barça-Real Madrid donde los profesionales estuvieron a la altura de lo que requiere el fútbol dentro del campo de juego. Y no se perdieron en otro contexto al que la política les provocó. Enhorabuena a todos. Triunfó el fútbol, era lo que queríamos los futboleros.




    También Jorge Wagensberg nos introdujo: «La ciencia es una forma de conocer la realidad. La literatura también. La ciencia es conocimiento todo lo objetivo, inteligible y dialéctico que sea posible. La literatura no tiene por qué…» En este caso recurrí a otro entrenador de buen humor, Bill Shankly: «Un equipo de fútbol es como un piano. Necesitas a ocho personas que lo muevan, y tres que puedan tocar el condenado instrumento». Abundando en lo mismo, el poeta británico Dylan Thomas se reía de sus torpes habilidades futbolísticas: «La pelota que arrojé cuando jugaba en el parque aún no ha tocado el suelo».




    Un excelente futbolista francés, Eric Cantona, aseguró que «No existen diferencias entre una jugada de Pelé y un poema de Rimbaud; son dos manifestaciones del hombre capaces de eternizar un mismo sentimiento». De ahí que no me extrañe la definición de Jorge Wagensberg: «Un aforismo es un pretexto para un texto fuera de contexto». Aunque me quede con la opinión de Enric González siempre de mi gusto: «El fútbol, como el halcón maltés, es del material con el que se fabrican los sueños». Respecto a la «inteligibilidad», los aforismos comparten la belleza de todo mínimo evocando un máximo. Veamos este pensamiento: «La capacidad de pensar es la única que jamás puede perder un entrenador». Y luego dicen que a Marcelo Bielsa es difícil entenderle.




    Al objeto de la «dialéctica», leo que «… el humor se lleva fatal con la poesía y se dosifica con prudencia en los demás géneros literarios. Pero un aforismo, por serio que sea, necesita cierta dosis de humor para sobrevivir». De ahí que recurra a Jimmy Hasselbaink quien, refunfuñando, señalaba: «El fútbol es tan sencillo… No comprendo por qué los entrenadores lo hacen tan difícil con sus charlas».




    Un árbitro retirado, Pierluigi Collina, nos puso en guardia: «El fútbol no es un juego perfecto. No comprendo por qué se quiere que el árbitro lo sea». Claro que me gratificó el poeta escocés Alastair Reid por su formada opinión: «Si un marciano preguntase qué es el fútbol, un vídeo del partido Brasil-Francia del Mundial de México lo convencería de que se trata de una elevada expresión artística», y no puedo por menos de estar de acuerdo con él. Igual que resulta estremecedor que el novelista Paul Auster reconozca: «El fútbol es un milagro a través del cual Europa encontró una forma de odiarse sin destrozarse». Gente pragmática como Giovanni Trapattoni nos puso los pies en el suelo: «El balón es una cosa muy bonita, pero no hay que olvidar que por dentro es sólo aire».




    Wagensberg siguió manteniendo que «el humor y la contradicción son las armas fundamentales contra el dogma». Sin duda, creo que no es mala solución para un deporte, el fútbol, tan ampliamente dogmático donde todo el mundo dice saberlo todo de él y sus opiniones están siempre por encima del conocimiento de los propios entrenadores, incluso éstos serán siempre los equivocados en la formulación de las infinitas tácticas posibles. «Un proverbio se presenta presumiendo de dogma, por eso los proverbios se usan más bien para zanjar discusiones».




    Igual que otras veces el fútbol se concreta en el »¡Tú juega y calla…!», frase muy socorrida de algunos entrenadores a sus jugadores. Tan rutinaria como esas otras expresiones al uso: «El fútbol es injusto»; «El fútbol es así…»; «En el fútbol ya está todo inventado»; «El fútbol es una industria»; «El fútbol es una mierda…» Claro que, a la vista del sabotaje efectuado al Rayo Vallecano el día que debía enfrentarse al Real Madrid, cortándoles los cables de la instalación eléctrica que impidió la celebración del partido, ha dado lugar al comentario más negativo de los últimos tiempos: «¡Esta Liga española es bananera…!».




    Ni siquiera los más autoritarios del lugar podrán utilizar, en este caso, la consabida frase de moda: «¡Ya te lo dije yo…!», porque lo sucedido no estaba previsto por nadie. Aunque todos podemos estar de acuerdo y asegurar que «¡Fútbol es fútbol…!». En este contexto, lo que nos queda es cerrar todas las ideas con un ¡¡Amén!!




    Y que así sea…




    (8.octubre.2012)




    1.10. Espíritu de lucha




    En España siempre primó el fútbol de «furia», dicen que aquella idea se consolidó hace ya mucho tiempo el día que Belauste, en Amberes, pidió un buen pase a su compañero Sabino, de toque distinguido. Y todo con la idea de que le enviase «el pelotón» para disputarlo a los fuertes defensas contrarios y, de paso, «arrollarlos…» Aquel sello de identidad de la furia, aquella cultura del empuje, aquel fútbol testosterona de las tres «Ces» (¡Cojones, cojones y cojones…!), nos distinguió durante años, olvidándonos de la combinación, del balón, de la pausa, del toque, y de los futbolistas de tamaño medio, más asociativos y mejores jugadores que los seleccionados con metro y balanza… Es lo que tienen las modas, los estereotipos, las tendencias, los cánones y todas esas zarandajas históricas que nos venden como verdades absolutas, igual que el talento se nos dijo que dependía del C.I. (Coeficiente intelectual).




    El Dr. Mario Alonso Puig, en su libro «Ahora yo», desarrolló un capítulo titulado «El espíritu de lucha». E insistió: «Tenemos que ser cada vez más fuertes mental y emocionalmente, y para lograrlo, lo esencial es entrenarnos para generar en nosotros los estados de ánimo que nos ayudan y no dejarnos arrastrar por los que nos anulan. Hemos de despertar al guerrero pacífico que está dentro de cada uno de nosotros…» Y, contra lo que podríamos creer, «… necesitamos oponentes poderosos para convertirnos en grandes guerreros, y los oponentes más poderosos están dentro de nosotros mismos. Por eso hemos de luchar por lo que es auténtico y por lo que es noble. Estamos siendo probados por la vida, porque la vida quiere que descubramos que somos mucho más que una máquina reactiva y por lo tanto privada de libertad…».




    Después del «Europeo 2012», tengo la sensación de que muchos equipos solo van a querer jugar como la Selección española, con más centrocampistas y menos delanteros puros, quizás con la supresión del « 9 « para ciertos partidos, etc. Y se olvidarán de otras virtudes necesarias según las cualidades de los propios futbolistas: «Curtirnos en las batallas, en los desánimos y las desilusiones, en el dolor físico y en el psíquico, es lo que poco a poco nos va transformando. Esta es la marca de lo que significa tener un verdadero espíritu de lucha. Un verdadero capitán nunca se forja en un mar en calma, sino en uno bravo…» Posiblemente, habrá tentaciones de pasarse de un estilo en concreto a otro absolutamente distante sin valorar las necesarias adaptaciones.




    Porque, aún insistiendo en los apoyos incondicionales a los equipos, ello tampoco significa que haya que bendecir todas las actuaciones de sus futbolistas. Se tendrán que superar los típicos «adocenamientos» o los excesos de complacencia. «Todos tenemos miedos y todos tenemos dudas, y nuestro trabajo es superarlos día a día, momento a momento. Es una aventura por ensanchar nuestras fronteras, traspasando nuestros aparentes límites. No permitamos que nos asuste la envergadura de la tarea» (…) «Cuando lleguemos a la curva del camino en la cima de la colina, nos daremos cuenta de que no hemos hecho mucho». (Dr. Alonso Puig).




    Si el «papanatismo» imitativo nos llevó a la furia por la furia, a la lucha por la lucha, y ahora después de tantos años equivocados pretendiéramos pasarnos a un juego técnico relacionado con el balón, estrictamente combinativo, a un permanente «tuya-mía» que muchos dicen se aburren cuando el gol no llega, se necesitarán condiciones técnicas previas y el desarrollo de una adecuada educación práctica. El peor error de todos siempre será la no adaptación de objetivos y medios. Ahora bien, que nadie se equivoque, el fútbol excelente siempre necesitará de esfuerzo, de trabajo incondicional, de superación, de dedicación y de un razonable espíritu de lucha. No es lo uno, o lo otro; sino las dos cosas a la vez, se precisa de excelencia pero con mucho trabajo y práctica permanente… Es irrenunciable mantener el «espíritu de lucha» aunque no debemos confundir este concepto con la furia loca e irrefrenable...




    (24.julio.2012)
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